Una
Ilusión
                       Anoche tuve un sueño: 

Estabas tan sonriente y bella
Tus ojos brillaban como dos luceros en la intemperie de la luna  

Te mire y no entendí que hacías a mi lado 
Apretaste mis manos con la tibieza de las tuyas 
Tu boca vino a mi boca
 Húmeda y radiante
Al instante un fuego ardiente me quemaba hasta el alma
 Y desperté del encanto y te borraste de mi mente
Toqué mis labios, estaban tibios
Y por mis mejillas una catarata de lagrimas que no paraban  

Y ya no estabas a mi lado.
Pero nuevamente me deje llevar

 A lo más profundo de un sueño

 Y así poder encontrarte.
  Martín Irrazabal 
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